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			A la memoria de Amparo Cuesta, que siempre buscó 

			el bien de sus semejantes encontrando así el suyo.

			Te quiero, mamá. Viajas siempre a mi lado.

			

			BORJA MUÑOZ CUESTA

			

			

			A mi mujer, Marifé, y a mis hijos, Andrea y Alessandro,

			por ser la fuente de motivación y la energía

			para seguir en este camino.

			

			LORENZO GIANNINONI

		

	


	
		
			Nota de los autores

			

			

			

			

			Estimado lector:

			Hemos pretendido hacer del libro que sostienes en tus manos una experiencia multimedia. A lo largo de su lectura, y en la mayoría de sus 90 capítulos, encontrarás códigos QR que te enlazarán a vídeos que se encuentran alojados en YouTube o Vimeo, y que entendemos de interés o relacionados con el tema que se trata. Si no dispones de un dispositivo que pueda leer estos códigos, o si éstos cambian de ubicación en el futuro, no te preocupes, ya que en la página que apoya este libro <www.cambiadevidaen90días.com> podrás encontrarlos junto con más material adicional.

			Disfruta de la lectura y ¡Cambia de vida!

		

	


	
		
			Prólogo

			

			

			

			

			No existe la gallina de los huevos de oro.

			Conocí a Lorenzo cuando empecé a escribir Nosotros, los mercados. Me pareció admirable que hubiese dejado su tierra natal y se hubiese instalado con su maravillosa familia en España, pero además me sorprendió que hubiese decidido dedicarse al trading diario.

			Es un trabajo extremadamente complicado y frustrante, a la vez que apasionante. Por eso, cuando me dijo que se había unido a un excelente trader y gran comunicador, Borja Muñoz, en la web <borjatube.com> y para escribir este libro, supe, antes de leer la primera línea, que sería un manual de gran ayuda para los que empiezan y también para muchos que llevan años operando, ya que ambos aportan una gran experiencia y calidad humana. Y la razón por la que siempre he estado convencido de que conseguirán sus objetivos es porque cuentan con dos cualidades esenciales en esta actividad; humildad y perseverancia.

			Humildad para saber que todos los días vas a enfrentarte a nuevos retos, que vas a equivocarte, que mucho de lo que has aprendido hasta hoy no necesariamente funciona, y que en esos días en que pierdes dinero —y serán varios— es lo que más te van a ayudar a cimentar tu capacidad como trader. Y es que es muy común leer en manuales y cuentas de redes sociales a algunos operadores felicitarse por sus éxitos a la vez que obvian comentar los malos momentos. Eso nos puede dar la idea equivocada de que el trading es una actividad similar a la del granjero de la gallina de los huevos de oro. «Basta con conocer la operativa y tener un buen método y ver el dinero florecer ante tus ojos.» Pues no es así. Y tener la suficiente humildad para no envalentonarnos con los días de ganancias es muy importante para aprender, levantarse y perfeccionar nuestras cualidades en los días de pérdidas.

			Y perseverancia, porque nadie ha nacido sabiendo o con una cualificación natural en una actividad donde, por definición, «ayer» es irrelevante. Todo cambia cada día. Es el Día de la Marmota de Harold Ramis en versión mundo financiero. Por ello, nadie puede decirte que tú no puedes. Y el primero que no debe decírtelo eres tú mismo. Es esencial ver esta actividad como lo que es. Un trabajo. No un hobby. Y que hay que ponerle todo el empeño, repetir y volver a repetir. No cejar. Y recordar que en todo oficio el maestro sólo ha llegado a su posición desde la consistencia y el trabajo duro. 

			Yo he conocido a muchos traders que gestionan sus carteras personales, la mayoría de ellos exgestores en la City o Wall Street. Muchos empezaron pensando que tenían la llave mágica para ganar dinero fácil, y se encontraron con la dura realidad del que no cuenta con fondos adicionales cuando gestiona su propio dinero. No es lo mismo trabajar con fondos que aumentan cada cierto tiempo o con estrategias de medio y largo plazo que vivir de arrancar unos dólares, libras o euros a la volatilidad diaria.

			Hoy el trader se encuentra además con un nuevo jugador enfrente, los robots. Antes, la volatilidad y las ineficiencias del mercado creaban mejores oportunidades para los traders veteranos. Hoy tu inteligencia y tu sentido común se enfrentan a miles de robots que están analizando de manera matemática esos movimientos bursátiles o de monedas. Se ha sentado en la mesa el primo de Zumosol. Y eso no hace este trabajo imposible, ni es una competencia desleal. Es como ser atleta y quejarse de que hay gente que va en coche a recorrer la misma distancia. El trader no compite con los robots. Tiene que entenderlos como parte de su paleta de oportunidades y riesgos, como el que empezó a operar cuando el análisis técnico era algo parecido al secreto del Santo Grial, y hoy se enfrenta a cientos de miles de norteamericanos, británicos, centroeuropeos, japoneses, españoles o chinos que, por hobby o como actividad profesional, operan en el mercado cada día. Por ello hay que ser aún mejor, más disciplinado y estar mejor preparado.

			También hay que entender que en el mercado tenemos ya una generación completa de traders que solamente han vivido políticas expansivas por parte de los bancos centrales. Es muy peligroso. Porque lo único que tradicionalmente han sabido hacer es buy the dips («comprar en los rebotes»). Hoy los gestores y medios de comunicación se llevan las manos a la cabeza cuando el DAX o el Ibex caen o suben un 3 por ciento. La volatilidad ha sido enmascarada por lo que yo llamo «el gas de la risa monetario». Y esos traders no tienen la culpa de no haber conocido períodos de volatilidad normal, donde las bolsas pueden moverse un 3-4 por ciento intradía. Pero deben ser muy conscientes de que son aspirantes a atleta que sólo han entrenado con el viento a favor. Y deben adaptarse a una nueva fase, donde la operativa será menos fácil, donde las figuras tradicionales del análisis técnico nos pueden llevar a errores porque los bancos centrales intervienen cuando y como quieren.

			Como podremos leer en este libro, las herramientas con las que cuenta el trading son variadas. Pero me gustaría resaltar una: la desconfianza. Asegurarse de que los movimientos que estamos anticipando están bien cimentados en un entorno homogéneo es esencial. No podemos esperar volatilidades y movimientos similares en los mercados el día antes de que China publique sus datos de índice manufacturero que al día siguiente. Por eso debemos tener una cierta desconfianza ante lo que parece ser un movimiento bien delineado. 

			Pero yo soy un humilde gestor que analiza fundamentales. La cabeza y los hombros sólo los uso para llevar gorra y una chaqueta. Nunca he sido capaz de identificar suelos. Yo sólo sé cuándo algo está caro o barato. Por eso me ha encantado este libro. Los autores nos muestran, con experiencias reales, detalladas y sencillas, diferentes opciones para identificar oportunidades. Me ha parecido un libro ameno, bien explicado, y creo que va a ser de una gran utilidad para todo aquel que busque adentrarse en el mundo del trading. Porque ambos autores, además, ponen a disposición del lector sus experiencias y opiniones, que pueden desarrollar y actualizar en las redes sociales, donde son muy activos. En realidad este libro es el principio de un viaje, no una guía. Será el acompañante del lector en la apasionante aventura del trading. El libro no le va a dar la llave mágica. Pero pone a su disposición una gran cantidad de conocimientos sobre qué hacer y qué no hacer que nos ayudarán a todos a comprender mejor este trabajo tan atractivo que es la especulación en los mercados. El trader no nace, se hace.

			Este libro aporta mucho en cuanto a mentalidad, técnica y operativa. No solamente enseña cuándo operar, sino cuándo no hacerlo. Y eso es importante. Porque el trading es también una actividad que requiere saber elegir los momentos adecuados. Disfrútenlo.

			

			DANIEL LACALLE

			Economista, gestor de fondos, asesor global y autor de Nosotros, los mercados, Viaje a la libertad económica, La madre de todas las batallas y Acabemos con el paro

		

	


	
		
			Introducción. El mundo que vivimos

			

			

			

			

			España, año 2016. Todo ha cambiado y, sin embargo, tú sigues igual. Hace diez años que deberías haber leído este libro, pero por aquel entonces tan sólo era un boceto y nosotros aún no habíamos recorrido el camino. El sistema con el que hemos crecido se resquebraja. Este libro trata de hacer una elección, trata de cambiar tu vida a mejor. Posiblemente te hayas convertido en una víctima del sistema, en un peón que se devalúa año tras año. Ha llegado la hora de zafarse de él y de trazar nuestro propio mapa. Durante al menos cien años se ha seducido, manipulado y lavado el cerebro de la población para que se adapte, ejecute órdenes y trabaje a cambio de un pírrico jornal. Esta era ha llegado a su fin hoy.

			Nuestro objetivo en Cambia de vida en 90 días es convencerte de que tienes la oportunidad al alcance de la mano. No será haciendo algo fácil ni para lo que hemos recibido formación adecuada, sino todo lo contrario. Te acercamos una herramienta y una filosofía que tiene la capacidad de no dejarte indiferente. Nada será igual cuando cierres este libro. Tu realidad será la misma pero podrás crear sueños que hasta ahora ni imaginabas.

			Las reglas del juego han cambiado y nadie te lo ha dicho. Titularse, obedecer, ser puntual, casarse, endeudarse y esperar la jubilación es una receta perfecta para una vida 5 sobre 10. Nosotros no buscamos eso. Queremos la riqueza en tiempo y en dinero, tener la capacidad de disfrutar de experiencias que otros ni sueñan. Puedes seguir el esquema del sistema, pero te estarán tomando el pelo. Las masas formadas y trabajadoras siguen haciendo lo que se les pide, pero ya no obtienen lo que se merecen. Las organizaciones convierten a los empleados en piezas sustituibles, y cuanto más fáciles son de sustituir menos les pagan.[1] El mundo como lo conocemos hoy nos brinda una magnífica oportunidad, olvida el modelo industrial. El primer paso es el más difícil, ese en el que reconoces tu situación y entiendes que puedes cambiar. Todo se puede entrenar, y la riqueza e independencia tiene un camino que vamos a dejar bien marcado. Para trabajar en Deloitte o Mercadona siempre estarás a tiempo. 

			En poco más de 90 días puedes aprender las nuevas reglas del juego, y te aseguramos que valdrá la pena. El trading es la mejor opción para vivir en un mundo de incertidumbre y precario. Si aprendes, entiendes, asimilas y aplicas lo que vamos a proponerte, tu vida cambiará por completo. Noventa días no es algo al azar, supone el lapso de tiempo necesario para ver la luz al final del túnel. La parte mental, técnica, teórica y práctica. Todo vivido, experimentado, aceptado o descartado por nosotros. Es nuestra pequeña aportación, una guía donde puedas encontrar lo necesario. Nada de filfas, sólo pura y directa experiencia.

			Si lees estas líneas y entiendes que en estos momentos de tu vida no sientes necesidad de cambio, déjalo. No pretendemos hacerte perder el tiempo. Este libro trata sobre el cambio, la transformación de individuos que exigen mayor bienestar para sus vidas. Si afortunadamente ya estás en esa zona, quizá este ensayo no tenga mucho que aportarte. Si avanzas, recuerda que debes confiar siempre en tu criterio, no pretendemos inculcar dogmas ni mucho menos juzgarte. El puente entre la ignorancia y la sabiduría es lo que experimentas y nunca lo que te dicen. Si en algún pasaje o capítulo te pones a la defensiva, no saques conclusiones precipitadas, lo hicimos para remover en ti ese «yo» que exige mejora. 

			Podrías hacer recuento de todos tus errores, pero lo único importante es donde estás ahora. Por lo que en lugar de preguntarte por qué te suceden siempre las mismas cosas, pregúntate por qué eliges siempre los mismos caminos.

			¿Quieres cambiar? ¡Pues avancemos!

		

	


	
		
			Día 0

            ¿Qué es el trading y por qué hacerlo?

			

			

			

			Llamamos trading a comprar o vender un instrumento financiero cotizado en bolsa, utilizando para ello una plataforma o bróker que nos suministra en tiempo real los datos del activo que queramos operar. Gracias a estos brókers no necesitamos ir a las oficinas del banco, ni tener un intermediario financiero, basta con hacer «clic» con el ratón de nuestro ordenador.

			Las nuevas tecnologías han abierto la puerta a la popularización del trading. Todo se puede hacer desde casa, desde el móvil e incluso desde el reloj. Antes el trading era sólo para la élite financiera, de ahí el alto desconocimiento que todavía hoy se tiene del mundo bursátil. 

			Para ser trader se requieren cuatro requisitos: un ordenador personal o portátil, contratar los servicios de un bróker que te suministre la plataforma de trading y el tiempo real, el uso de capital que no se necesite para pagos de primera necesidad y que puede estar en torno a los 5.000 euros, y, la más importante, poseer el conocimiento de cómo hacer trading y ser trader.

			Estamos convencidos de que el éxito en el trading, y por consiguiente una vida más libre e independiente, se puede lograr gracias a un buen entrenamiento, y no sólo de la parte técnica de lo que hacemos. Es tan importante la actitud como la aptitud, la formación del carácter de un trader como el entrenamiento diario delante de las pantallas. Nuestra forma de acercarnos al trading ha sido siempre la simplicidad. Nuestra intención es hacer siempre análisis sencillos y, por lo tanto, buscar el camino con menos recovecos, que es también el más fácil. Si le damos importancia al adorno, al final la tendencia es pensar que éste es decisivo. Nada de ello verás aquí.

			Cuando la gente nos pregunta el porqué de hacer trading, solemos contestar un ¿y por qué no? Hoy la mayoría somos prisioneros de nuestro imaginario, encerrados en jaulas de fuerzas invisibles, hechas de costumbres, de ideas adquiridas y aceptadas como dogmas. Nos miramos los unos a los otros cada vez más preocupados, insatisfechos, rencorosos. Es inevitable que este sistema conlleve dos tipos de esclavos. Los intoxicados y los que quisieran serlo, es decir, los que quieren acceder al mercado laboral. La esclavitud y la explotación no se han abolido, tan sólo se han puesto en nómina. Todos ellos posiblemente sean así porque no se les ha ofrecido alternativa alguna fuera del sistema. Precio alto, pérdida de autonomía y relaciones sociales after work. Todo justificado como inconveniente necesario para lucir coche de empresa, seguro de salud y bonus de productividad.

			Como traders, no es lo que tenemos, es quiénes somos. Fuera máscaras, olvidamos el personaje del agrado de los demás. Tenemos una alta estima hacia nosotros. ¿Por qué aparentar lo que no somos? Nuestro bienestar y nuestra felicidad no dependen de algo externo, no dependen de lo que piensen los demás. Olvidamos la arrogancia al interactuar con otras personas, pues ese síntoma de seguridad denota casi siempre una falta de autoestima. Convertirse en quien queremos ser supone hoy un acto revolucionario.

			Una de las cosas más importantes del trading, a diferencia de otras profesiones, es que te da la posibilidad de practicar en simulado y de entender si vas bien o no antes de «montar el negocio». Te puedes tomar el tiempo de practicar antes de dedicarte a tiempo completo. La mayoría de negocios fracasan a los dos años, en el trading la estadística no es mucho mejor, pero el coste en tiempo, dinero y energía es infinitamente más bajo.

			El trader es una persona que quiere obtener beneficio de un movimiento del mercado en un corto período de tiempo. No queremos competir para trabajar, preferimos mejorar nosotros día a día para ser más libres. De otra manera entraríamos en el juego de las empresas, que son las instituciones más poderosas de nuestra era. No sólo condicionan y limitan nuestro estilo de vida, sino que son dueñas de nuestro tiempo y de nuestra energía. No queremos ser un recurso, no queremos ser un número dentro del departamento de RRHH de una multinacional. ¿Cubículo de oficina rodeado de personas que no hemos elegido y a las que tendremos que ver más que a nuestra propia familia? ¡No, gracias!

			A pesar de esta situación, la mayoría sigue yendo cada lunes a trabajar, resignándose a ser víctimas de sus circunstancias, dejando de creer en la libertad y la felicidad que supone ver los lunes al sol. El trading es tiempo e independencia y eso es un tesoro, tan grande como el despacho con vistas que hoy anhelas. ¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo si pierde el alma? ¡Avancemos!
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			https://vimeo.com/139702349

		

	


	
		
			Día 1

            Buscar estabilidad y encontrar mediocridad

			

			Mirar es una cosa. Ver lo que se está mirando es otra. Entender lo que se ve es aún otra. Llegar a aprender de lo que se entiende es algo más. Pero llegar a actuar en base a lo que se ha aprendido es todo lo que realmente importa.

			

			WINSTON CHURCHILL

			

			

			Tu jefe te ha mentido, tus padres te mintieron, la televisión también lo hace a cada pausa publicitaria, e incluso tú mismo te has engañado. Nada es lo que era, hoy todo ha cambiado, no es ni mejor ni peor, es distinto, y tú sigues ahí esperando a que el cambio llegue a tu vida, consumiendo como atajo hacia la felicidad, adaptándote a un sistema que no te ayudará a obtener lo que mereces. Otra filfa, ya que nadie merece nada por derecho, todos lo ganamos a base de esfuerzo; el problema radica en que no sabemos hacia dónde orientar nuestro talento.

			Este modelo, el de seguir las directrices desde la pronta escuela, nos enseña a abrazar el sistema, a gastar para obtener placer y a buscar una seguridad hoy ya hilarante. Desde hace unos años, las personas que rechazan seguir esta senda obtienen mayor probabilidad de éxito. Acudir a un lugar para hacer lo que a uno le dicen a cambio de catorce pagas y una cesta de Navidad, no nos va a transportar a la prosperidad, ni a la riqueza en tiempo y dinero. No será el coche nuevo, ni la casa, ni el reloj lo que recordaremos en el lecho de muerte, serán los momentos, las experiencias, y eso se paga con tiempo, lo que hoy casi nadie posee.

			Encontrar la falsa sensación de seguridad en la mediocridad es un proceso desalentador. Vigilas por encima del hombro, tratando de ser un poco menos mediocre que tu compañero de al lado, trabajando y sufriendo mientras merma cada día la confianza necesaria para romper las cadenas que motu proprio te atas al acabar la universidad o el máster, fábricas a su vez de formar a obreros disciplinados, adictos al consumo y a la aprobación social.

			Delegamos decisiones y soluciones a personas que probablemente son el problema. Esclavos de la situación en la que estamos porque desconocemos una manera diferente de vivir. Nos han vendido que este sistema es lo mejor y probablemente en las intenciones iniciales lo era, pero con el tiempo ha ido cambiando, empeorando, limitando libertades y limitando opciones.

			Hoy deberías buscar una solución, por no llamarlo trabajo, en la que poner en acción tus emociones, no tu cuerpo o tu memoria. No se puede caer en el infierno cuando se vive en él. Ser bueno ya no es suficiente, tienes que ser el mejor, marcar la diferencia, seguir trabajando y estudiando cuando ni siquiera hay obligación de hacerlo. ¿Asusta, verdad? La universidad premia a quien es bueno memorizando, pero el mundo real no. ¿Conoces a Ramón Campayo? El conocimiento hoy está en la red y la web lo ofrece más rápido y barato de lo que tú puedas proponer. Deja de competir contra máquinas, pues su gasto energético será siempre inferior al salario mínimo y ellas no necesitarán ni palmaditas en la espalda ni cesta de Navidad. Pese a ello, la brecha que levantará la tecnología en empleos poco cualificados nos servirá, a su vez, para huir de un sistema en modo precolapso total. Como argumenta Joan Tubau en su imprescindible Guts & Glory,[2] queremos creer que la tormenta pasará pero ésta no es una crisis pasajera, es el nuevo equilibrio del sistema.

			Si al menos hoy obtenemos la consciencia de que nada será igual y de que debemos capitanear el cambio que queremos en nuestra vida, ya es un día ganado y habremos acortado una gran distancia a nuestro objetivo de independencia y excelencia, a pesar de ser tan sólo día 1. Por cierto, que nadie se alarme por la apatía crónica que sufren las generaciones venideras, ya que es causa de un desinterés por parecerse a la generación de sus padres. Ya han comprobado adónde conduce este modelo del esfuerzo y la búsqueda de estabilidad, y por lo que demuestran, no les resulta tan apasionante como a sus progenitores. Quizá en este libro y el trading encuentren su motivación. Ser trader no consiste en ganar muchísimo dinero, sino en ganar lo suficiente para poder tener muchísimo tiempo.

			Si quieres ahondar en esta realidad, te recomendamos leer y seguir a James Altucher,[3] gurú que profundiza en estos aspectos y que ofrece una visión bastante nítida de la realidad presente[4] y futura[5] en muchos de sus artículos.
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			https://vimeo.com/111288349

		

	


	
		
			Día 2

            Maximizar el capital en la incertidumbre

			

			

			

			El nuevo pobre tiene nómina. La economía no termina de levantar cabeza, el paro sigue siendo intenso para las masas no cualificadas, y a los que trabajan por cuenta ajena les toca sufrir y ser antifrágiles[6] como respuesta a la inevitable inestabilidad presente. Cuando el riesgo de terremoto es elevado, mejor no coleccionar figuras de Lladró ni sucumbir a la hipoteca a 35 años en yenes avalada por los suegros. Bienvenidos a la España de hoy. 

			El trading, que en los próximos días abordaremos, es la mejor solución que conocemos. Sin jerarquías, la meritocracia al fin es real. Ya no hay jefe al que hacer la pelota, sólo valdrá ser bueno y controlar tus emociones. El sistema está en fase de colapso, por lo que diseñaremos un plan de escape. Si quieres volver a ser esclavo de una nómina, debes saber que la economía terminará recuperándose mínimamente, pero el mercado ofrecerá peores remuneraciones, con la clase media mutándose en clase media-baja. Los políticos dirán que la economía empieza a crecer pero la realidad es que los trabajadores serán más pobres. No habrá hambruna pero las rentas serán paupérrimas. Adiós al apartamento en La Manga y a la semana con los pequeños en Disneyland Paris. Subsistir y ahogar ambiciones será el nuevo Estado del Bienestar.

			Por ello debemos estar preparados, incluso predispuestos, a la incertidumbre. Sacar partido de este regalo envuelto en espinas y en medio del caos. Nada que temer, cabeza siempre alta. Nuestra será la caída, pero también la victoria. Muchos españoles fracasamos, y este fracaso nos obliga a reconsiderar lo que creíamos que sería el mejor camino. Sin dolor, sin temor, sin culpa. Corregimos el itinerario sobre la marcha. Si algo no funciona, se buscan alternativas siendo honestos con los puntos fuertes y, sobre todo, con las debilidades. La entereza en la incertidumbre definirá nuestro éxito, muchos demuestran determinación pero pocos tienen paciencia.

			Ser trader y vivir en la incertidumbre es lo mismo. Nadie sabe. No puedes planificar lo que pasará mañana en los mercados. Quizá anticipar el entorno en el que competirás, pero nada más. El miedo es la trampa. Olvida la estabilidad, ya no existe. No habrá laureles sin cicatrices de guerra. Nuestro cerebro primitivo recomienda huir del peligro, seguir al rebaño. Convexo camino para el trader, cuyo premio es la libertad. Si el error es colectivo parece menos error, pero lo sigue siendo. Tienes que comprender que la mayoría de las personas son parte del sistema. La mayoría de la gente no está preparada para ser desconectada. Y muchos son tan inertes, tan desesperadamente dependientes del sistema, que lucharían para protegerlo.[7]
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			https://vimeo.com/111861130

		

	


	
		
			Día 3

            La falsa validación social

			

			

			

			Fracasamos antes de empezar. Preocupa más la opinión del cuñado o del vecino. Entender el éxito a través de la sociedad. Te despiden pero ese día obtienes 50 likes en Instagram y la vida parece mejor. Ser esclavo de tu posición, diferenciándote vía descapotable. Zuckerberg, precursor de la involución social. ¿Esperarías ocho meses para cenar un viernes por la noche en DiverXO si no lo pudieras tuitear? Mal vamos. La clase media anhelando ser clase alta termina en clase baja. Comprar a crédito con el único objetivo de aparentar. Vejación laboral de lunes a viernes para adquirir cachivaches sábados y domingos. Reajuste eterno entre gasto y salario, facturas apoltronadas y llamada a Cofidis. Si dinero significa libertad, el crédito es nuestra mazmorra.

			Los Porsche Cayenne comprados vía ampliación de hipoteca relucen hoy en AutoScout24 a la espera de un comprador más sensato, menos altanero. Santifiquemos a los de Stuttgart, pues nos brindaron el icono de una época en la que todos fuimos ricos, con bodas papel cuché aun siendo mileuristas.

			La felicidad material es temporal, invierte en tu familia. Elimina el dinero de la ecuación y concéntrate en aprender, en ser mejor. El Lamborghini siempre es la consecuencia. No consumas expectativas idealizando el futuro para acabar ignorando el presente. No pierdas tus años complaciendo al vecino, viviendo la vida que esperan los suegros. El «postureo» perpetuo lleva a la insatisfacción crónica. Decidimos emocionalmente, justificamos racionalmente. La sociedad de consumo juega con nuestras inseguridades. Ignora la validación social. Apple crea la necesidad, tú debes eliminar el deseo, de lo contrario caerás al abismo con el iWatch en la muñeca, y sin preguntarte aún por qué demonios necesitas eso.

			El hombre contemporáneo ve su propio crecimiento personal bajo la apariencia de sus bienes. Nos han condicionado para concebir más cosas y todo tiene que encajar con la imagen que queremos transmitir. Menospreciamos nuestro criterio en favor de TripAdvisor, Google, Amazon o eBay, empresas que utilizan la evaluación social de un producto, servicio o marca. Así, antes de adquirir algo que ni necesitas, te aseguras al menos de sus críticas positivas, proyectando la imagen de admiración que necesitas. No somos humanos. Somos meros consumidores, máquinas de comprar. Pensamos que teniéndolo todo (coche, casa, ropa de marca, etc.) somos felices y nos acercamos a la autorrealización personal. Somos como Edward Norton en El club de la lucha pero sin descubrir aún a nuestro álter ego Tyler Durden. ¡Tyler, rescátanos allá donde estés! Necesitamos tu bofetada de realidad. Recupera tu esencia y deja de impresionar a quien no le importas.

			Es más fácil emplear la felicidad de hacer lo que uno quiere para conseguir dinero que usar el dinero para conseguir la felicidad y por supuesto la admiración. El siglo XX terminó hace 16 años. Pasemos página. Olvida las revistas de famosos, los televisores de Movistar+ con 500 canales, el nombre de Cristiano Ronaldo o de Gisele Bündchen en tu ropa interior, la silicona, el Jes Extender y demás sucedáneos. Volvamos a nuestra esencia, a ser los niños que fuimos.

			

			[image: dia-3.jpg]

			https://www.youtube.com/watch?v=Q270tBJvTQc

		

	


	
		
			Día 4

            Perder el tiempo, el mayor dispendio

			

			

			

			Siempre creemos que hay mucho tiempo, y un día, perplejos, descubriremos que no es así. La consciencia de la muerte no es para abatirse, deprimirse, angustiarse, sino para realzar la vida y vivir cada momento con mayor plenitud, sin dejarse alterar por disgustos, preocupaciones, absurdas fricciones, enfados o nimiedades. Hablaremos de nuestro recurso más valioso, el tiempo. Si a día 4 esto todavía no te quedó claro, hemos empezado con el pie izquierdo. No pasa nada. Avanzamos. 

			Trabajar para ganarse la vida está bien, pero ¿por qué esa vida que uno se gana trabajando tiene que ser desperdiciada para ganarse la vida? El trading rompe toda regla establecida. La primacía moral que dicta que el esfuerzo, en horas de trabajo, dignifica a la persona ha muerto. Es una creencia tan arraigada como falaz. Adiós a los calentadores de sillas profesionales trabajando media jornada, 12 horas. El trading como actividad hace dichoso el viaje. El trabajo asalariado de poco valor te hará maldecir tu vida. Uno te hace fuerte, el otro te debilita. En uno sólo luchas contra ti mismo, al otro el principio de libre competencia lo ha llevado a un inaceptable canibalismo laboral.

			Estamos tan familiarizados con el hábito de que para conseguir cualquier cosa hay que esforzarse que no te imaginas un vida carente de esfuerzo. El sobreesfuerzo es un indicador de que no estamos haciendo bien las cosas. El trading permite ser una palanca hacia tus objetivos, desarrollando una actividad muy lucrativa en una fracción mínima de nuestro recurso más escaso, el tiempo. Da igual el dinero que poseas hoy, el año que viene podrá ser mucho más o no, pero ese año se habrá esfumado, y con él la posibilidad de revivir experiencias. El dinero se recupera con facilidad, el tiempo es imposible.

			Se llega al caso de que estamos tan acostumbrados al esfuerzo, al sacrificio, al consumo elevado de tiempo y a la falta de resultados, que no concebimos una vida en la que podamos recibir algo positivo, de manera que, cuando se nos presenta —como aquí el trading—, no estamos preparados para adoptarlo, e incluso llegamos a boicotearlo porque no nos sentimos merecedores de ello. Son muchos los traders tutorizados con remordimientos por ganar en 20 minutos lo que antes les suponía un mes de duro trabajo poco dignificante. Doblar camisetas en Zara seis horas al día por 780 euros al mes está bien, es necesario, pero… ¿nadie ha pensado que se puede ganar diez veces más, y sobre todo, trabajando otras tantas veces menos? Pues cuando lo descubras, el primer sentimiento que viene es de incredulidad y culpa, pues creerás no merecerlo. Te durará poco. ¿No nos crees? ¡Sigue avanzando!

			

			[image: dia-4.jpg]

			https://vimeo.com/117902161

		

	


	
		
			Día 5

            Presente y futuro

			

			

			

			No tienes que ver el presente como lo vemos nosotros, no tienes que vivir como vivimos nosotros. Lo mágico del trading es que te permite desarrollar la manera en que deseas vivir, como más te apetezca y de la forma que mayor satisfacción te produzca. Pese a todo, existen valores, ideas y acciones que entendemos pueden ser más óptimas y que te ayudarán a agilizar el proceso de ser un excelente trader.

			Estamos en un momento de cambios increíbles, estamos ante la caída de todo paradigma, de la seguridad que resultó no ser tan férrea, ni tan gratuita, ni siquiera buena para todos. Unos pocos, los que están en la cima, los saqueadores, intentan difundir la idea de que no vamos mal, de que no se ha aplicado bien lo que se tenía planificado y que hay que esforzarse más y gastar más dinero; no el suyo, el tuyo. Ellos sabrán cómo gastarlo, y lo harán mal. Más tarde, llegará alguien que intentará arreglar los errores pasados gastando un poco más de tu dinero.

			Queremos transmitirte la idea clara de que tenemos que dejar de sentirnos sumisos del poder, tenemos que encontrar la manera de salir del círculo vicioso de contar con un saqueador que gaste nuestro dinero. Éste se irá siempre sin mancharse, firmará por una empresa eléctrica y se jubilará escribiendo artículos para una asociación para el buen gobierno. ¿Volver a votar?

			La potencia del trading es que te libera de la dependencia de muchas cosas que pertenecen al sistema sin necesidad de que salgas de él, si no quieres. La magia del trading es que te permite ganar dinero y libertad suficiente como para escribir un día estas palabras sin temer a que un jefe o un patrocinador se enfade y te cierre el grifo.

			El sistema dice que el futuro siempre será mejor que el presente, pura construcción mental sin evidencias empíricas. El futuro lo construyes tú, y hoy es día de ponerse manos a la obra.
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			https://vimeo.com/90311489

		

	


	
		
			Día 6

            Priorizar el miedo al confort

			

			

			

			Cada vez que te sientas atraído por la sumisión y la obediencia, piensa en qué significan: una reminiscencia del adiestramiento recibido desde niño, y no una aproximación sensata o racional a la oportunidad que se encuentra ante ti. El trading acelerará tus pulsaciones, es algo desconocido, estimulante, y un reto mayúsculo. Supondrá salir de esa zona de confort a la que estamos atados. Disociarse, sustraerse, desertar de ese supuesto bienestar es, si no imposible, cuando menos trabajoso. Somos prisioneros de condicionamientos culturales y, sobre todo, las alternativas parecen difícilmente viables, pero las hay. En las manos sostienes una real y de la que se están beneficiando cada vez más personas.

			Llevar una vida segura es una contradicción en sí misma. No sabemos lo que nos puede ocurrir mañana, y mucho menos tener garantías sobre si nuestro plan de «vida confort» se va a desarrollar como queremos y hemos diseñado. La búsqueda de seguridad externa es una batalla perdida. La verdadera seguridad no está relacionada con nuestras circunstancias externas, sino con un estado emocional interno que nos permite vivir con confianza, liberándonos de nuestra arraigada obsesión por pensar en amenazas futuras. Un empleo de 40 horas semanales carente de estímulo es tan amenazante como el trading. En ambos puedes perder mucho, tanto el tiempo como el dinero. Uno recuperable, el otro no.

			No llegarás a Forbes —tampoco lo necesitas— comprando fondos de Bankia; necesitas salir del patrón, huir de la senda transitada. «Tío Amancio» podría seguir haciendo batas en A Coruña, pero eligió el vértigo. Miles de españoles ya optan por el miedo, poco infundado si tienes un stop loss, siendo traders y zafándose del falso e idealizado confort al que los empuja el sistema. ¿A qué esperas para ser uno de ellos? Recuerda que la verdadera moneda en el trading es ganar tiempo. No buscamos amasar fortunas millonarias (se podría, pero se necesitaría un compromiso diferente y una operativa muy ambiciosa), buscamos amasar minutos, horas de calidad, tener tiempo para hacer lo que nos gusta. No seremos nosotros los que te digamos lo que tienes que hacer o cómo tienes que utilizar tu tiempo. Si te hace feliz sentarte en un banco de un parque a dar de comer a las palomas, bien por ti, hazlo, tendrás el tiempo para hacerlo. Te ayudaremos a descubrir que el trading te permite ganar vida. 

			Vivir muy bien con menos y con tiempo para lo más importante. Eliminar ruido, sustraerse, no más pisos, coches, relojes… Dan Bilzerian o Paris Hilton ya existen. Preferimos comprar tiempo para tener experiencias que recordar. Los objetos los tiraremos, las experiencias viven siempre en nosotros. Eso sí, si queremos comprar algo, que sea lo mejor, a Primark que vayan otros.

			Muchos tienen las herramientas para hacer trading pero pocos lo hacen, son incapaces de seguir, aprender, desarrollar y aplicar las variables necesarias para producir el resultado esperado. Otros, incluso teniendo la solución, son incapaces de pasar de la teoría a la práctica por no perder el confort. Miedo e incertidumbre no casan bien cuando lo que quieres son 14 pagas y un Audi de empresa.

			Queremos quedarnos con lo esencial para ser más ágiles, más rápidos, más enérgicos, con una mochila más vacía.

			

			[image: dia-6.jpg]

			https://vimeo.com/90306747
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